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1er. DOMINGO  
DE ADVIENTO

Velar y estar 
preparados…

¿Cómo? 
¡NUESTRO
CAMINO!

EL EVANGELIO



Jesús, Tú me enseñas que quien tiene 
esperanza vive de manera distinta y no 
tiene por qué temer el fin del mundo. 

Yo creo y confío en tu misericordia, sé 
que me amas y siempre estás dispuesto a 

regalarme tu gracia. 

Perdóname por las veces que no he 
sabido corresponder a tantísimo amor. 

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 
PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  
U OTRA ORACIÓN



En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Velen y estén 

preparados, porque no saben 
cuándo llegará el momento. 

Así como un hombre que se va de 
viaje, deja su casa y encomienda a 

cada quien lo que debe hacer y 
encarga al portero que esté velando 

así también velen ustedes.

DEL EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 13, 33-37 

PALABRA DE DIOS



No saben a qué hora va regresar el 
dueño de la casa: si al anochecer, 

al medio día, al canto del gallo                               
o a la madrugada. 

No vaya a suceder que llegue 
de repente y los halle durmiendo. 
Lo que les digo a ustedes, lo digo a 

todos: permanezcan alerta”.

PALABRA DE DIOS



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO? 
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Llegamos al primer domingo de Adviento y 
la Iglesia nos invita a preparar nuestro 

corazón para recibir al Salvador. 
Cada Navidad recordamos el nacimiento de 

Jesús, Dios que se hace hombre para 
redimirnos de nuestros pecados. 



Es Él quien, por amor, toma la decisión de 
hacerse niño, vivir una vida normal, y morir en 
la cruz, para mostrarnos el camino hacia Dios 

y enseñarnos el dolor tan grande que le 
causamos cuando le ofendemos.

Es un tiempo para meditar en el final, la venida 
del Hijo del hombre, y preguntarnos: 

“¿cómo me gustaría recibirlo?” 



Hace ya dos mil años que se escribió: 
“Tened cuidado: no se os embote la mente con el 

vicio, la bebida y los agobios de la vida”; y, sin 
embargo, estas mismas palabras se dirigen a 

nosotros. 

Es fácil dejarse llevar por los placeres del mundo, 
al fin y al cabo, a veces queremos huir de nuestros 

problemas y el placer es una vía fácil. 

Hoy, Jesús, con este Evangelio, nos invita a “velar y 
estar preparados”, a preparar nuestro corazón 

para su venida. Pero ¿cómo?



A través de su vida, Jesús nos enseñó el camino:
“amaos los unos a los otros como yo os he amado”; 

y es que cuando hacemos algo por nuestros hermanos, 
por amor a Jesús, realmente se lo hacemos a Él. 

Éste es el camino que tenemos que recorrer para 
recibirlo bien. ¿Tendremos la valentía para hacerlo?



“Se trata de tener una mirada de comprensión para 
reconocer tanto las miserias y las pobrezas de los 

individuos y de la sociedad, como para reconocer la 
riqueza escondida en las pequeñas cosas de cada 

día, precisamente allí donde el Señor nos ha 
colocado. La persona vigilante es la que acoge la 

invitación a velar, es decir, a no dejarse abrumar por 
el sueño del desánimo, la falta de esperanza, la 

desilusión; y al mismo tiempo rechaza la llamada de 
tantas vanidades de las que está el mundo lleno y 

detrás de las cuales, a veces, se sacrifican tiempo y 
serenidad personal y familiar”
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¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 
AQUÍ SE ANOTA UN EJEMPLO DE UN PROPÓSITO PERSONAL. 
CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD APOSTÓLICA.

Reflexionar sobre los signos de los 
tiempos en nuestra vida, para hacer 
un buen plan para recibir en nuestro 

corazón al Niño Jesús. 
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ÚNETE A UN GRUPO DE 
WHATSAPP Y SÍGUENOS 

en nuestras redes sociales

¡Será un gusto 
apoyarte!

CEFAScomunidades


